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Hace unos días tuve una comunicación 

asíncrona con Juan. Digo asíncrona para no 

decir que intercambiamos audios por whatsapp 

porque me parece que insistir en la noción de 

asincronía como modelo de trabajo (al menos a 

mi en este momento) resulta urgente.

Al escuchar su audio percibía (sentí) y 

compartía cierto aire de melancolía y 

nostalgia - les extraño profundamente, a Manu 

no lo habíamos visto desde más de un mes 

atrás y ahora pasarán un par de  meses para 

que pueda verlo - y pensaba: ¿qué es lo que 

extraño más de ustedes?

Compartía con Juan y lo comparto con ustedes 

también de esta manera:

Creo que nos enfrentamos a un reto 

interesante: ampliar la red que hemos estado 

tejiendo; hacer de este entramado en el que 

nuestros afectos se entrelazan un espacio 

donde otrxs quepan, no es que antes no 

tuvieran lugar ya, si no que ahora toca 

encontrar estrategias para provocarlo y 

aunque pareciera en principio una 

preocupación por ampliar nuestra red y las 

dimensiones de lo que hacemos, creo que 

ampliarlo también es, en principio cuidarlo 

para nosotroxs, porque implica(rá) que a 

reserva de nuestros tiempos y de las 

geografías que ocupemos podemos sostener el 

entramado y (sobre todo) mantener en 

circulación nuestras prácticas y los afectos 

que las amalgaman.

Hace tiempo me preguntaba cómo tejer 

comunidad, era, de verdad se los digo, una 

preocupación honesta, una para la que no 

tenía respuesta entonces y no tengo respuesta 

ahora. Pero sé que no estoy solo en ello, por 

lo menos a Bere en alguna de esas pláticas 

sin el peso del reloj a cuestas la escuche 

preguntarse lo mismo. Con seguridad escribo y 

digo que es una preocupación que nos une a 

más de unx en la Escuela Libre.

Hoy (luego de volver a escuchar la charla de 

Juan desde Mérida) pienso que quizá la 

pregunta ha estado errada (o por lo menos me 

propongo montar una aproximación distinta). 

No se trata de cómo construimos comunidad, 

sino de cómo sostenemos la que tenemos y de 

qué formas también la ponemos a disposición; 

cómo diseñamos y operacionalizarmos lo que 

hacemos de tal forma que para otrxs sea 

accesible, esto no es condescendencia, más 

bien es porque nos urge el encuentro con 

otrxs. Por eso me hace total sentido que 

nuestro(s) quehacer(es) se ha(n) tornado 

"talleristico(s)" y en el fondo pedagógico(s) 

además de terapéutico(s), se torna(n) 

liberador(es).

Quiero compartir desde el Programa 

Internacional de Tele-Residencias Artístico 

Imaginativas 2024 un par de hallazgos que (al 

igual que me hizo notar haber escuchado la 

charla de Juan) me hacen sentir sumamente 

acompañado y que confìo, al leer esto y ver 

las imágenes tengan el mismo efecto en 

ustedes con el que me he encontrado yo. 

En días pasados, poco antes del inicio del 

programa, tuve la oportunidad de asistir al 

Congreso Binacional de Performance, mi 

intención, creo muy similar a Juan (y de lo 

que les platiqué un poco en el Taller de 

Investigación) fue exponer y compartir algo 

de lo que hemos hecho los últimos meses, 

nuestras circunstancias particulares, qué 

nos orilló a ello (no sin antes mencionar a 

Bere, Pachón y Ali, pues mi lectura personal 

tiene que ver con sus procesos) y lo 

significativo que nos ha resultado.

La charla y sobre todo lo que pude escuchar 

posterior a mi participación me resulta muy 

relevante pues las compañeras, estudiantes 

aún, no sólo simpatizaban con nosotrxs y 

nuestros haceres y las formas en que 

procedimos y seguimos haciéndolo, sino que 

encontraban en nuestras prácticas y en lo 

comentado vías de abordaje y resolución 

aplicable a sus propias circunstancias 

algunas más radicales que otras y algunas más 

que pondrían bajo la lupa lo que hemos estado 

haciendo. Esto último, confieso, me resulta 

importante pues el aprendizaje de dicha 

escucha mutua es sin lugar a duda bilateral. 

En esa hora “extra” nos acompañamos en la 

reflexión, la crítica y el aprendizaje… 

hicimos, también, escuela.

Link: https://vimeo.com/999299192

Pinta en las inmediaciones de la universidad

Como quizá habrán sabido, quien también ha 

participado de este evento es nuestro querido 

compañero Edgar Palacios, “Pachón”. Y además 

de su participación performando, junto con 

Mayte han presentado la convocatoria 2024 del 

No lo Haga Usted Mismo. 

Me resulta importante hacer escala en ello 

pues si bien no es una actividad propia de la 

Escuela Libre o de La Morgue [galería], la 

participación que la mayoría de quienes 

podrían leerme en ambos frentes es sustancial 

sea participando, asistiendo o discutiendo a 

través de los años lo que Pachón ha estado 

construyendo. 

El fenómeno que aparece durante el congreso 

me parece relevante y muy estimulante pero 

también en algún sentido preocupante. El 

mismo Edgar lo reconoce en su charla. 

El encuentro ha ganado fama a nivel nacional 

y hay expectativas altas de parte de la 

comunidad performera. Me atrevo a decir, a 

consideración de que mi participación es en 

realidad pequeña en el mejor de los casos, 

que es el evento con más estructura y al 

mismo tiempo donde también se encarna de 

mejor manera la consideración sobre lxs 

demás. El aire parainstitucional e 

independiente que rodea la gestión del NLHUM 

lo hace sustancialmente un acuerdo de 

voluntades y por ello es que quienes lo 

esperan con ansias Y CARIÑO no ven problema 

en amarrarse el cinturón un poco con tal de 

asistir; o no ven problema en también sumar 

sus voluntades en la participación. Es por 

esta razón que, en lo personal, me preocupa 

cualquier tipo de dinámica que atente contra 

el conjunto de voluntades que convergen en el 

NLHUM, el conjunto de afectos que en él se 

encuentran. 

A razón de la anterior es que como militante 

de la Escuela Libre les insto a participar en 

la emisión 2024 pues no puedo negar el temor 

que me embarga frente a la influencia 

institucionalizante y espectaculista, 

capitalizadora, que pudiera afectar el 

espacio que sé que se ha construido desde la 

amistad, la pasión y el amor por la 

performance y sobre todo por quienes se 

encuentran durante los días que dura el 

evento o con el pretexto de él. 

Con seguridad puedo afirmar que la 

participación que cada unx de ustedes pueda 

tener en el NLHUM 2024 es un esfuerzo que 

cuida uno de los proyectos, que en mi 

particular opinión, han logrado dinamizar las 

formas de producción artística en la 

localidad y las lógicas de gestión de la 

cultura que en ella tenemos.

Así mismo me interesa señalar que por lo 

pronto, no estaré presente, no físicamente, 

pero percibo la misma pulsión en la voz de 

Rolando al recuperar a los anarquistas 

hidrocálidos como parte del taller que ha 

puesto en marcha. 

Lo que nos exige su propuesta será 

fundamental para los siguientes meses (nos 

exigirá compromiso) y Juan ya nos lo ha 

advertido en su charla: de a poco, a veces 

tímidos, nos hemos empezado a identificar con 

el anarquismo y de vez en cuando nos hemos 

llamado a nosotrxs mismxs así. Al respecto 

solo quisiera remarcar: si tenemos convicción 

de ello, sin miedo, sin titubeos, 

posicionémonos, abracémoslo, construyámoslo, 

militemos.

Por otro lado, les he hablado sobre la 

nostalgia, pero tres situaciones se han 

presentado durante el PITRAI2024 que han 

resultado aunque pesadas, también 

reconfortantes. 

La primera es haber presenciado una de las 

protestas por parte de un grupo de servidores 

públicos a las afueras del museo de arte 

moderno y contemporáneo en Seúl. Ellxs 

señalan y denuncian la falta de pago digno y 

condiciones justas a servidores de “bajo 

rango” en el sector cultural, con énfasis en 

las condiciones contractuales vinculadas con 

sus años de servicio. Esa situación ha 

constituido un recordatorio de que la 

opresión si bien particularizada, incluso 

personalizada, de nuestro contexto, es 

también sistémica y sistemática y que por 

ello es necesario mantener en circulación lo 

acontecido y lo que sigue aconteciendo, 

visibilizarlo, discutirlo y documentarlo. 

Hacerlo nos ha de permitir que en el tiempo y 

el espacio esa circulación no sea sólo 

superficial, sino que vaya haciendo de cada 

fisura una fractura en el bloque de concreto 

sólido del fascismo conservador que nos 

cobija y que nuestro contexto hoy enfrenta.

 

La segunda, igualmente estimulante ha sido 

una marcha (en realidad pequeña en 

dimensiones - por la magnitud del tema) que 

implica y exige la destitución del presidente 

actual de la República de Corea del Sur. Lo 

relevante y que me interesa señalar es lo 

festivo del acontecimiento, era, para quienes 

en ello participaron, una fiesta, un 

carnaval. Pienso entonces en lo que varias 

veces lxs compañerxs de La Escuela Libre han 

mencionado: nuestras prácticas son 

celebratorias.

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Musica_en_la_march
a_de_protesta_por_la_destitucion_del_presidente_de_corea_d
el_sur.wav

Me reconozco y nos reconozco pues en estas 

personas al otro lado del mundo con problemas 

similares a los nuestros, problemas de la 

globalidad y del capitalismo que atenta 

contra nuestra libertad y nuestro planeta. 

Con violencias que les atraviesan el cuerpo y 

lea golpean el corazón como a nosotrxs.

Se, desde luego, que no era necesario un 

programa que nos pusiera al otro lado del 

planeta para notarlo pero considero relevante 

señalarlo porque creo que es desde ahi, desde 

la empatía y la disposición que nuestras 

redes se fortalecen, que las fisuras trazan 

brecha y que la roca sólida y dura puede ser 

minada.

Finalmente y de la misma manera es que el 

hallazgo del colectivo Rebel Artist 

Collective Urbanstrikers me ha resultado en 

un apapacho que necesitaba, he reconocido por 

un momento la misma pulsión que se acumula y 

explota al interior de La Escuela Libre, en 

la que el hacer se orienta por la urgencia y 

la necesidad, donde la emergencia que implica 

el deseo por materializar nuestras 

imaginaciones sostiene y promueve nuestros 

haceres. Es la pulsión del joven (que sin 

embargo en nuestro contexto noto escasa - 

siempre anhelo estar equivocado y ser miope 

al respecto - y a pesar de que en las marchas 

previamente mencionadas los jóvenes 

sospechosamente son minoría) que sigue dentro 

de nuestros cuerpos como potencia 

cuasi-incontrolable, es ese el estado de 

emergencia del que también antes hice 

mención. 

Por último que espero que los nuevos procesos 

que emprendemos y las nuevas rutas que se 

despliegan encuentren puertos comunes en los 

que nuevas preguntas broten y nuevos 

encuentros se gesten. Tengo confianza en que 

no podrá ser de otra forma, en este punto es 

inevitable la necesidad de aprender y 

disponer está entre y en nosotrxs..  

Sin más, como decía al inicio: les extraño. 
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